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Cuando la « q̂uinfa cofum- 
na> andaba por ahí b e ­
rreando el triunfo de los 
amos de Franco, cuando 
se regocijaba con *:Espa- 
ña Unica» entregada a 
A4usso//n/ e Hitler, cuando 
pretendían hacerse creer 
los unos a los otros en Es­
paña y en el Extranjero 
que nuestro pueblo iba a 
ser batido por esas ban­
das de nacionalidades co­
n ocidas y desconocidas 
que caen  frente a nues­
tros parapetos, el Ejército 
Regular de la España leal 
les ha d e m o strad o  a 
«■e//os> y a los que no son 
ellos que no se pueden  
hacer cábalas ni comen­
tarios basándose en las 
c i r c u n s t a n c i a s  difíciles 
porque atravesemos.

Cuanto mayores sean éstas 
mayor será la capacidad  
de sacrificio d e los solda­
dos españoles, q u e  se 
arraigan en la tierra para 
que no pasen los invaso­
res y no pasan, saltan de 
los parapetos para ovon- 
zo r y avanzan, contra to­
das las máquinas inferno* 
les que coloca el enemigo, 
porque en el ánimo d e los 
que son patriotas hay un 
único anhelo: librar a Es­
paña del c o n t u b e r n i o  
fascista que la quiere, no 
solo para invadirla, sino 
para explotarla.
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Podró el fascismo desencadenar un vendovol de  muerle por lodo  el le . 
rrilorio español, podrá el fascismo regar con sangre de nuestra juventud 
heroica los campos ubérrimos de  España, podrá arruinar con sus roldes lú­
gubres bajo  nuestro cie lo azulado las confiadas y alegres ciudades espo- 
ñolos, podrá martirizar el corazón del león hispánico, pero no lo mellará 
jamás ni doblegará el espíritu quijotesco con que nos denominan, y el por­
venir, que aparece incierto pora los incomprensibles o para los prudentes, 
se saturará de la savia da  d ignidad y decoro con que hemos sabido im- 
permeabilizor a la mayor parte de  la opinión honrada del mundo.

Nunca hemos sido prudentes los españoles, En nuestra olma hemos lle­
vado perenne un anheloso caminor hacia lo imposible para convertirlo 
en reo lidad. El mundo se ho asombrado infinidad de veces con las gestas 
hispánicas; nuestra concepción del «más allá» ha producido ubérrimas 
sazones a la Humanidad y la gallardía de nuestros corazones y la contu- 
macio de  nuestras espadas han cam biado las rutos de  los humanos poro 
encaminarlos siempre por senderos comunes o la justicia y al Derecho uni­
versal.

El retrogradismo de las ideas no encontró cobijo nunca en el corazón 
de  España. Los castas privilegiadas, execrables directores podecidas a lo 
largo de  un siglo, hundieron a España en un pozo tenebroso de ideas in­
vertidas y de  conceptos ambiguos para onquilosar el cerebro de los espa­
ñoles y conducirles ol caos del fascismo, Inconscientes, en su megolomanía 
de dominio, no consultaron lo Historia que tonto les hubiera aleccionado 
ni se preocuparon de sondear el sentimiento de los mosos populares. Es­
to fué lo que tro jo  consigo la paralización momentánea de nuestro incan- 
soble cominar hacia el porvenir.

Puesto en pie y encontrado o sí mismo el pueblo, puede el fascismo, 
repetimos, lanzar sobre nuestro suelo tonelodos de mettollo para someter 
el vo lcr de los españoles. Puede, si quiere, destruir lo tranquilidad egoísta 
de  nuestro connocionales, orruinar nuestros riquezas con la multitud de 
elementos que le apoyon; de  lo vital e importante que nunca podrá des­
poseernos, por esfuerzos titónicos que reolice, es del respeto y la adm ira­
ción de l mundo, que se inclinará decididam ente para aplostorle hacia 
nuestras ideas, hacia nuestros conceptos de  fra tern idad y amor entre los 
humanos,

El porvenir nos pertenece como nos ha pertenecido en los grandes he­
chos históricos que el mundo ha sufrido. La categoría de  nación rectoro y 
colonizadora la ha encontrado nuestro oueblo en los momentos decisivos 
en que la Humanidad se ponía en marcha. Ahora, cuando unas ideas 
quieren avanzar hacia la redención y o tra ' onquilosar los anhelos huma­
nos, España, como siempre, se pone en pie de  combate, mira hacia 
adelante, con la esbeltez de una matrono vigorosa, y señala al mundo 
los rutas del porvenir que se nos ofrece certero y feliz.

EN EL COMBATE
Para llegar a las obras vivas 

del adversario, es decir a los pun­
tos en que nuestra presencia em­
pieza a coartar su libertad— úni­
co momento en que se tendrá 
realmente el contacto efectivo— 
será preciso emplear la fuerza unida a la 
habilidad para elegir los objetivos apro­
piados y explotar las primeras brechas 
causadas al enemigo.

En las operaciones de movimiento, hay 
que buscar y encontrar el momento en 
que el enemigo se vé obligado a empeñar

sus vanguardias y sus gruesos 
para continuar avanzando, línea 
de resistencia al abrigo de la cual 
tratará de rehacerse o escapar de 
los primeros destrozos, y es ahí, 
en esa magnifica oportunidad, 
con el espíritu de empresa y la 

rapidez de ejecución peculiares, los en­
laces perfectamentes establecidos y las trans­
misiones rápidas, desarrollando con peque­
ños efectivos una gran potencia de fuego a 
causa de su movilidad,cuando serequierede 
los jinetes atacantes esa flexibilidad de arti­
culaciones conque se distingue nuestra Arma.

No hay duda. El mejor ca­
mino para garantizar la paz, 
es cortar por lo sano las 

insolencias fascistas*

❖  NUM. 60

La suerte próspera y e l  
engrandecim iento de las 
naciones so lo  puede in ­
clinarse  y  llevarse a ca­
bo p or  e l poderoso re­
sorte  de la cultura ge­
neral d el pais. Im pulsar  
la cultura prim aria d en ­
tro  de las Unidades de 
nuestro  E jército  equiva­
le  a preparar la recons­
trucción  de España, que 
no ha de s er  solam ente  
m aterial, de edificio, si­
no m oral, llegando al 
corazón de los ciudada­
nos e im pidiendo por  
todos los m edios la con­
tinuación de analfabetos 
en España.

E n  las Unidades de nues­
tra Brigada hay todavia 
algunos analfabetos y  
otros  que m edio han 
aprendido a leer  y  escri~ 
bir. Junto a ellos hay 
tam bién m aestros, cla­
ses y  oñciales que po­
seen una cultura gen e­
ral bastante envidiable, 
que deben preocuparse  
de que desaparezca de 
una vez para siem pre de 
España la fu en te  p rin ­
cipal de nuestras desdi­
chas: la incultura en que 
han estado sum idos has­
ta ahora las hum ildes 
capas sociales.

Con ello  coadyuvarem os 
poderosísim am ente a la 
tarea de con vertir  a ca­
da hom bre, a cada ciu ­
dadano que ingresa en 
las filas de nuestro E jér ­
c ito  en p er fec to  soldado, 
no p or  obra y  fuerza del 
arte de reclutam iento  
que corresponde a nues­
tros  enem igos, sino más 
bien p or  la fé, por algo 
m etafisico  y  sublim e que 
se con funde con e l a lto  
concepto  de la Patria, a 
quien hacem os prospe­
rar, porque esos hom bres  
h oy  incu ltos contribui­
rán mañana debidam en­
te instruidos adesen tra ­
ñar la tierra  y  sacar sus 
riquezas que form arán  
la diadema que ha de 
engarzar su regenera­
ción  y  n uestro  progreso-Ayuntamiento de Madrid
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La descom posición de 
la  retaguard ia facc io sa  

ap resurará  nuestra 
victoria

La victoriosa resistencia de 
nuestras tropas en ios distintos 
frentes en que e i enemigo inten­
ta avanzar, destroza todos los 
planes fascistas y echa por tierra 
los cálculos que nuestros enemi­
gos de dentro y de fuera hacen 
con relación a! porvenir.

Donde más se agudiza ¡a de­
sesperación por ¡o inconquista­
bles que resultan los parapetos 
que defiende nuestro Ejército, es 
en ¡a retaguardia facciosa, entre­
tenida y alimentada constante­
mente con engaños y trapisonda- 
das. Cuando e i enemigo realiza 
un avance de más o menos im­
portancia le dan proporciones vo­
luminosas, considerando en mu­
chos casos la guerra concluida 
a favor de la invasión.

Como este aserto tantas veces 
anunciado no se confirma y, por 
otra parte, a las ciudades domi­
nadas no hacen más que llegar 
trenes y camiones con heridos y 
enfermos que son evacuados de 
las lineas de fuego cuando ma­
terialmente no pueden tenerse en 
pie, en malísimas condiciones, 
la desilusión y la desgana se apo­
dera de ios más optimistas, que 
muchas veces degenera en un 
estado de miedo nervioso in­
aguantable.

Por otra parte, los comentarios 
mordaces de las mujeres de! pue­
blo va corroyendo el ánimo de 
importantes n ú c l e o s  militares. 
Quien ha perdido un hijo o un 
hermano en la guerra, se fija en 
ei panorama que se le presenta 
diariamente ai verse sometida a! 
capricho de militares extranjeros 
y maldice repetidamente de los 
culpables de esta guerra odiosa, 
cuya finalidad trágica es la pér­
dida de seres queridos y la ruina 
de España.

En la desmoralización de la 
retaguardia del enemigo, tiene 
nuestro Ejército un aliado pode­
rosísimo para la victoria. Explo­
siones violentas habrán de suce- 
derse a no tardar contra los dés­
potas que hoy todavía la torturan 
y de nosotros depende especial­
mente que esas explosiones se 
produzcan sin tardar.

Resistiendo y atacando cada 
vez más intensamente, se desmo­
ronará muy pronto todo el tingla­
do faccioso y los culpables reci­
birán e l castigo que merecen de 
los que hoy padecen una Urania 
cruel en el territorio invadido.

Soldado EMILIO CHANCA

oooooooooooooooooooooooooooooo

¡RESISTIR!
Todo nuestro afán es re­

sistir en estos momentos. El 
pueblo trabajador y el Ejér­
cito republicano cumplen la 
transcendental misión de ce­
rrar filas frente al invasor 
para que no pase. El odio a 
los invasores y a los merce­
narios de Franco tiene su 
justificación en el horror que

a todos nos produce ver a 
nuestra Patria inundada de 
extranjeros y nosotros so­
metidos al yugo de la reac­
ción y del despotismo. Un 
régimen fascista es un ré­
gimen de represiones, de 
hambre, de terror. El precio­
so caudal de libertad que 
llevamos anidados los espa­
ñoles en lo hondo de nues­
tro espíritu, sería ahogado 
en sangre y lloraríamos sin 
descanso y como débiles 
criaturas la felicidad perdi­
da que como hombres ente­
ros debemos conquistar a 
todo trance.

Nuestra nacionalidad y 
nuestros derechos serán in­
discutibles para los extran­
jeros enviados a proclamar

al fascismo en España. El 
pueblo español entero se de­
fiende de los ataques impe­
rialistas que quieren hundir­
nos en un vasallo coloniaje, 
como si nuestra historia fue­
se tan pobre que nos per­
mitiese sometimientos co­
bardes. El pueblo republica­
no de España quiere incor­
porarse a la cabeza de la 
civilización y lo logrará por­
que para ello lucha con de­
nuedo, sin olvidar en 
ningún instante los grandes 
hechos históricos que nos 
o!)ligan a defender con uñas 
y dientes la libertad que 
precisamos y el patrimonio 
que nos legaron nuestros 
antepasados.

JUAN BORREGO
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ELspaña
El corresponsal tlel «Daily Tclegrapb» 

en Gibraltar, afirma que el barco fac- 
cioio averiado por los aviones republi­
canos en ei combate sostenido con ia 
escuadra rebelde en las cercanias de 
Cartagena, no fué el «>Mmirante Cerve- 
ra» sino el «Canarias».

En esta jornada, nuestras tropas rea­
lizan una operación ofensiva en el fren­
te de Guadalajara, ocupando Griegos, 
Portillo de Guadalaviar y Frias.

Ciento cincuenta marroquíes son en­
carcelados en una fortaleza por negar­
se a embarcar en Ceuta con dirección a 
la península, donde iban a ser incorpo­
rados al ejército de Franco.

Nuestras tropas profundizan su avan­
ce en la provincia de Teruel y rebasan 
el pueblo de Villar del Cobo.

El Coronel Casado comenta con los 
informadores la satisfacción que le ha 
producido la actuación de nuestro Ejér­
cito en las operaciones de Albarracin, 
donde «se ha hecho—agrega el ilustre 
Jefe del Ejército del Centro—una gue­
rra de montaba, en la que la Infantería 
ha desplegado una audacia extraordi­
naria, y donde la Caballería ha operado 
brillantemente en terreno y alturas don­
de nunca lo habla hecho».

En el puerto de Pollensa (Mallorca), 
se produce una violenta explosión a 
bordo del crucero italiano «Quano», 
Quince tripulantes resultason muertos 
y otros veinte heridos de gravedad.

Aunque se desconocen las causas de 
la explosión, por la isla circula el rumor 
de que se trata de un acto de protesta 
contra la invasión italiana.

Se rectifican nuestras lineas a van­
guardia en la zona de los Montes Uni­
versales y se conquistan brillantemente 
las cotas 1030 y 1627.

E x t r a n je r o
El Japón amenaza la paz del mundo 

provocando a la U. R. S. S.. Destaca­
mentos japoneses se internan en la zo­
na comprendida entre la Rusia soviéti­
ca y el Manchukúü, atacando los pues­
tos de vigilancia soviéticos.

En las alturas de Chang-Ku-Feng se 
libra un cruento combate entre tropas 
japonesas y soviéticas, en el que éstos 
hacen retroceder a aquellos, reconquis­
tando por la fuerza de su potente Ejér-

’'2r~T.

cito las posiciones que por sorpresa 
ocupó el militarismo nipón.

El conflicto se extiende y aunque pro­
duce gran nerviosismo, en los centros 
diplomáticos se cree en un arreglo pa­
cifico.

Nuestro Ejército facilita la terea del 
Comité de Londres,

Un comunicado de Roma dice que las 
pérdidas italianas sufridas en Esparta 
en los combates habidos entre Teruel y 
Barracas, se elevan a 1.846 hombres.

El gobierno japones pide al soviético 
cesen las hostilidades en la frontera, y 
la U. R. S. S. acepta dicha proposición 
en cuanto las tropas niponas salgan del 
territorio soviético.

Sigue en pie la amenaza contra Che­
coslovaquia. A pretesto de que han vo­
lado cerca del territorio austríaco algu­
nos aviones checos, los periódicos ale­
manes profieren insultos feroces contra 
tos checos.

La tripulación del barco noruego 
• Loh» se amotina en Oporto y se niega 
a salir cuando el capitán del barco dió 
la orden de zarpar para Huelva con 
cargamento que suponen lleva contra­
bando de guerra para los rebeldes es­
partóles.

El gobierno japonés ansia arreglar di­
plomáticamente el conflicto de Chang- 
Ku-Feng, que tanto desprestigio le ha 
causado, incluso en los .sectores de opi­
nión filofascista, donde «se reconoce el 
derecho de los rusos» a defenderse d& 
un ataque premeditado e injusto.» A es­
ta invitación, contesta la Unión Sovié­
tica ordenando a sus fuerzas cesen en 
el fuego de arlilleria hasta que se solu­
cione el conflicto.

□□□□□□oaaDoaaaaoaaoooDoaaaoDoo

Las democracios 
contra nuestros

enemigos
Las constantes faltas a 

las promesas hechas por los 
totalitarios con relación al 
conflicto español, han hecho 
reaccionar a las democrá- 
cias europeas y ambientar 
el sentir de la opinión hon­

rada a nuestro favor, no ya 
solo con vanas palabras, si­
no con protestas airadas que 
traen consigo un entorpeci­
miento cada vez más firme 
a los desmanes del fascis­
mo.

La pujanza de nuestro 
Ejército desmostrada palpa­
blemente en estos últimos 
dias, ha desemgañado una 
vez más a quienes todo lo 
fiaban a la abundancia de 
material del enemigo, como 
si nosotros no contásemos 
en el caso, y bien desenga­
ñados se muestran ahora 
de que por muchas que sean 
las dificultades que se pre­
senten a nuestro glorioso 
Ejército éste sabrá respon­
der adecuadamente salvan­
do todas para resultar ven­
cedor.

Las Cancillerías cotizan 
muy alto el valor de nues­
tros combatientes, el arrojo 
del pueblo español. Ni cé­
balas, ni juicios temerarios 
se pueden hacer sin contar 
con esta gloriosa realidad: 
a nada se prestará España 
que no sea digno y respon­
da a los anhelos del pueblo 
en armas dispuesto a triun­
far y seguro de que el triun­
fo ha de corresponderle 
porque para eso ha creado 
unos cimientos victoriosos 
con su Ejército cada día más 
unido, cada día más disci­
plinado, que le aseguran su 
independencia y su libertad 
contra sus enemigos o sus 
detractores.

Soldado EUSEBIO MERCHAN

oooooooooooooooooooooooooooooo

El valor es una de las cualida­

des esenciales del buen solda­

do y asi como se recompensa 

ai que primero entra en tas fi­

las enemigas y sostiene el últi­

mo ia retirada, que salva a su 

oficia! o camarada, que arreba­

ta una bandera, que no se sor­

prende jamás de la mala fortu­

na en las operaciones y se en­

cuentra siempre dispuesto para 

e l combate, es necesario mode­

rar e incluso castigar aleccio- 

nadamente ai que se muestra 

exaltado, aunque esté Heno de 

coraje, que abandona y hace 

abandonar los puestos para 

comenzar un ataque sin orden, 

porque va en ello ia disciplina 

y el éxito o fracaso de los mo­

vimientos proyectados.

X

Ayuntamiento de Madrid
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Con un enemigo hábil para ocultarse, las sorpresas serán 

frecuentes, /os reconoc/m/entos se encontrarán en la sitúa- 

c on de la caza acechada por el cazador desde el puesto. 

De la astucia del Jefe dependerá, llegados a la zona pro­

bable de contacto, no aventurar más allá del último obs­

táculo protector más que los //netes /ncí/spensafa/es paro 

c/esenmascorar el fuego enem/go /  tener dispuesto venta­

josamente un grupo que controrreste con el suyo al de  

------ ' - aquel. ----------

BALL
D E F I N I C I Ó N  h a y  q u e  d er r o t a r  a  l o s  ene-
D E L  G A L O P E  MIOOS DE NUESTRA LIBERTAD

El galope queda definido di­
ciendo que es un aire natural 
que el caballo verifica en tres 
tiempos, existiendo un periodo 
de suspensión al final de cada 
tranco.

Estos tiempos tienen lugar de 
la siguiente manera:

Primer tiempo: apoyo de un 
pie.

Segundo tiempo: apoyo dia­
gonal formado por el otro pie y  
la mano correspondiente.

Tercer tiempo: apoyo de la 
otra mano; y  luego: periodo de 
susp’ensión, en el que las cu a­
tro extremidades están en el 
aire.

Si dentro de cada tranco los 
apoyos de pie y  mano derecha 
están delante del pie y  mano iz­
quierda, entonces se dice que el 
caballo galopa unido a la dere­
cha, en cuyo caso el orden de 
los apoyos será: pie iz q u ie r d o -  
diagonal izquierdo— , mano de­
recha, suspensión.

Si los apoyos son pie dere­
cho— diagonal derecho— , mano 
izquierda y  suspensión, enton­
ces el galope se llama unido a 
la izquierda.

Se dice que un caballo galopa 
en trocado, cuando en el pica­
dero, cuadrilongo o en los giros, 
galopa unido a la mano de 
fuera.

Se dice que galopa desunido 
a la derecha cuando no se esta­
blece base diagonal y  el orden 
de los apoyos es: pie derecho— 
/a/era/izquierdo— , mano dere­
cha, en cuyo caso, por adelan­
tarse el apoyo del pie derecho 
al del izquierdo, éste se asocia 
con la mano del mismo lado, 
constituyendo una base lateral, 
en vez de la diagonal del galo­
pe unido.

El galope desunido a la dere­
cha se llama falso a la izquierda 
y viceversa.

Tanto el galope desunido co­
mo el falso, pero éste especial­
mente, son dos maneras norma­
les de galopar, y  salvo e! prime­
ro en algún caso, que puede ser 
útil, en los demás, la falta de 
base diagonal hace que la masa 
del caballo no esté sobre la li­
nea de sustentación, y  si a un la­
do. resultando muy inestable el 
equilibrio del animal. Además, 
como la impulsión se hace en 
dirección diagonal y  se encuen­
tra con la mano del lado opues­
to al apoyo antes de tiempo, se 
verifica un choque de fuerzas 
contra esta extremidad, lo que

acorta extraordinariamente el 
tranco; siendo, pues, el aire 
irregular y  perjudicial para ca­
ballo y jinete, experimentando 
éste reacc.ones duras y norma­
les que nu existen en el galope 
unido.

Todos los patriotas, todos los 
amantes de sus derechos nacio­
nales, deben oponerse con la 
máxima energía a la invasión 
del suelo patrio. Al dirigirme a 
todos los españoles, lo hago con­

DooDooooaooooaoooooonD oooooonpooooooooopoQoooonpoQoooopQQnQPQ0g

Nuestros jinetes triunfan sobre el ene­
migo en la Sierra de Albarracín

L a s últim as operaciones d e l Ejército R epublicano han  
evidenciado su p o ten cia lid a d  no so lo  en el aspecto  defen si­
v o ,— sectores de L evante donde se  contiene a l enem igo sin  
que avance un p a so — sino en el o fen siv o — E ste  y  A lbarra- 
cín — dond e nuestras fu erza s han hech o  huir a la desban­
da d a  a italianos, a lem anes, m oros, tercio y  a los p oquísi­
m os españoles renegados unos y  engañados otros que se  
enfrentan con el E jército  d e l p ueblo .

S e ha p uesto  de m anifiesto  en estas victoriosas operacio­
nes la  cooperación, la unión técnicam ente intim a que existe  
entre la s  distintas A rm as de nuestro E jército. L a  C aballería  
ha cum plido su  m isión con un acierto extraordinario; n ues­
tros jin e te s  han desplegado el valor característico y  p ecu lia r  
con que se  distinguen continuam ente nuestras unidades  
en la s operaciones en que intervienen. Estrecham ente  
unida a la Infa ntería — su herm ana inseparable en la s re­
soluciones victoriosas— la C aballería  ha perseguido sin  tre­
gua ni cuartel a los invasores en la s  a lturas de ¡os M ontes  
U niversales arrebatando una porción im portantísim a de k i­
lóm etros a la facción.

E n terreno p oco apropiado para su actuación, nuestra  
valerosa C aballería ha dem ostrado que cuando se posee  
arrojo, d isciplina y  organización técnica apropiada se  s a l­
van brillantem ente los obstáculos in ascesib les de la  natura­
leza  q se abaten los que e l enem igo construye.

U  la operación brillantísim a d e l E jército  d e l p u eb lo  en 
general y  una actuación afortunadísim a de nuestros incon­
m ensurables jin ete s , que han tenido la  virtud de herm anar­
se  m ás estrecham ente aún con los heroicos infantes.

En la  operación, que ha rebasado los objetivos señ a lad os  
p or el m ando, m erced a l entusiasm o y  a l h e r o í s m o  
de todos los que han intervenido, hem os sufrido bajas, en 
reducidísim a proporción a la  im portancia de la  m ism a, de 
cam aradas entrañables, verdaderos patriotas y  antifascis­
tas infatigables, que han caído fren te a los invasores de  
E spañ a cum pliendo con el deb er sagrado de d efen d er a la 
Patria. E l recuerdo póstiim o que guardam os en nuestros  
corazones es e l anheloso  deber de im itar su  ejem plo de va­
lor y  abnegación p ora  que su  sacrificio  no resulte estéril.

U na de nuestras m ayores sa tisfa ccion es es ha ber com ­
probado de qué form a a ltam ente satisfactoria  ha im piesio-  
nado a l ilustre prim er jin e te  d e l E jército, Coronel Casado, 
la actuación de nuestros jin etes, ju n to s  con la s dem ás A r­
m as que. han intervenido en estas operaciones.

vencido de que no puede haber 
ninguno que no sea canalla ni 
ruin, que en el aspecto que ha 
tomado nuestra lucha— de inde­
pendencia por la Patria— man­
tenga posición o resistencia a 
cumplir los deberes que como 
españoles a todos nos corres­
ponde.

El 18 de Julio de! 36 un puña­
do de generales y de señoritos 
que nunca habían conocido el 
trabajo se levantaron en armas 
contra la legalidad republicana, 
contra el pueblo en suma. El 
hecho, criminal para los contra­
rios a los procedimientos violen­
tos, podíateneralguna justifica­
ción en mentes obtusas, en tanto 
no saliese la lucha del marco 
nacional; pero cuando impoten­
tes para contener al pueblo que 
creian dormido, entregaron al 
extranjero la porción de terreno 
nacional que con el terror do­
minaron, entonces la guerra no 
era ya entre españoles sino de 
españoles amantes de su patria 
contra invasores q u e  querían 
y  quieren arrebatárnosla.

Aquella burguesía cruel, des­
pótica, aquel militarismo entro­
nizado en la política y  en el Es­
tado, el fascismo español en g e ­
neral al grito vanal y  estúpido 
de cjArriba España!» con que 
engañan a los incautos y  a los 
engreídos, no ha tenido la v a ­
lentía de rendirse a la voluntad 
del pueblo expresada primera­
mente en las urnas y  luego con 
las armas, pidiendo, a cambio 
de las riquezas del suelo espa­
ñol, una ayuda extraña para sus 
cobardes pretensiones.

Sangra el cuerpo herido de la 
nación por culpa de esos hijos 
mal nacidos y  sin entrañas que 
la han entregado a la avaricia 
de ios dementes, de los crimi­
nales Hitler y  Mussolini. a quie­
nes no importa acuchillarla por 
la espalda con tal de acaparar 
nuestras riquezas, y  la obliga­
ción que corresponde a todos 
ios españoles es librarla del cau­
tiverio a que quieren conducir­
la unos miserables que hay que 
exterminar como se extermina 
la mala semilla.

Cabo FELIX SANZ 

oooooooooooooaoooooooooooooooo

L a  ú lt im a , la  d e c is iva  ba- 
t a lla , la  g an a rá  nuestro  

E je rc ito .Ayuntamiento de Madrid



E l  m ando n e ce s ita , p a ra  asegU ' 

r a r  lo s é x ito s , d e l co ncu rso  

in te lig e n te  y  ad h esió n  a b so lu ' 

ta  de sus su b o rd in ad o s.

0

Lu ch am o s p o r u n a  E sp a ñ a  que 

descanse sob re  la  c u ltu ra  gene- 

r a l y  la  lib e rta d  de sus h ijo s .

PANORAMA INTERNACIONAL

L A  IN S O L E N C IA  N IP O N A
Y  L A  EN ER G IA SO V IÉ TICA

Los japoneses han ínieiado un ataque 

bélico contra las alturas de Chang-Ku> 
Feng, que limitan la frontera rusa en 

las heladas regiones de Manchuria, in* 

temándose en territorio soviético. La 

provocación ha tenido contestación ade* 

cuada y oportuna por parte de las fuer* 

zas soviéticas que han hecho retroceder 

a las tropas niponas, en tanto el con­
flicto se arregla por la vía diplomática.

Los militaristas japoneses se han 

mostrado infinidad de veces apetitosos 
de probar el gran bocado soviético. Pe* 

ro de una parte, el gran Ejército con 
que en la actualidad cuenta la Unión 

Soviética, y de otra, la gran organiza* 

ción económica e industrial conocida 

por los partidarios del “ arahiri” , ha 

hecho a los militares japoneses retraerse 

en sus ambiciones.
El japón se encuentra en situación 

apurada. La escasa capacidad industrial 

y  agricola y el aletargamiento de una 

dictadura que traga los pobres recursos 

que producen los reducidos límites 

geográficos con que cuenta, le obligan 

a liarse en aventuras bélicas que han de 

sumirle, de seguir por el equivocado 
camino emprendido, a la mayor de las 

derrotas.
Impotentes sus gobernantes para aca* 

llar los gritos belicosos de su Ejército, 
a todas luces imperialista, preñado de 

un sentido demagógico nacional, le han 

conducido a una guerra contra China, 

desprevenida pero potente e inmarcesi* 

ble por su densidad y extensión, que 

costará a los japoneses la pérdida de su 
prestigio militar sin consecuencias be­

neficiosas de ninguna índole.

Cada día le es más penoso el avance 

por las amollas regiones del Sol nacien­

te y esto cr:a un estado de descomposi* 
ción entre los soldados y las poblacio­

nes civiles difícil de cortar. Culpan al 
pueblo soviético de inculcar entre las 

tropas japonesas sentimientos de paz y 

fraternidad que perjudican el espíritu 

bélico de sus soldados,
Y  en este trance de odio militar ni­

pón a las ideas, a la prosperidad del 

pueblo soviético, sobreviene la provo­
cación que ha motivado el incidente de 

Chann-Ku-Feng, como pudiera haber 

sido otro, ya que la razón, el funda­

mento de estas provocaciones por parte 

del japón a la Unión Soviética, estriba 
en el deseo de los militaristas nipones 

de crear un conflicto que les permita 

seguir deslumbrando a su pobre pueblo 

con obtusas historias de un soñado po­
derío militar, que se pregona pero no 

se justifica, cuando se enfrenta con otro 

de poderosas condiciones.

La esclavitud moderna es 
mil veces p eor que lo anti­
gua, porque es más fria- 

mente cruel e hipócrita; ha­

ce caer a los pueblos inca­

paces de librarse d e ella en 

la c/esorgon/zac/ón colecti­

va y en la desorientación 

individual. No solo malos 

patriotas, sino imbéciles y 

torpes son los que, atentos 
no más a sus intereses m ate­
riales del momento, quisie­
ran ser gobernados por 
genfes exfroñas. S/gn/fico 
ésto un singular esfado de 
degrodac/ón moral, impro­
pio del hombre que se con­
sidero VA RO N , y una com­
pleta estulticia.

' M

Parece ser que en el extranjero se 
Ka puesto de moda el ir con la boca 
abierta.

Malas lenguas dicen que es debi­
do al asombro que producen las 
reacciones maravillosas del Eljército 
Recular de España.

♦  « «

N os llegan noticias de la zona 
facciosa diciendo que los italianos 
se pasan el día cantando la «serena* 
ta> de Tosselli... y, claro, como re* 
sulta que es «¿afe*, al día siguiente, 
en el frente, les zurramos.

*  *  ¥

El conde de la Mortera se ka es* 
capado de la zona facciosa. Hasta 
los imbéciles se van dando cuenta de 
que allí no hay nada que hacer.

*  ¥ *

El Japón se creyó que Rusia iba 
a ser lo que Inglaterra y Francia 
con respecto a Italia... pero sí, sí, 
ya lo están viendo.

¥ ¥ ¥

Diálogo cazado a lazo en el paseo 
de la castellana. Protagonistas: Bre* 
des e Isidrín.
Bredes.— Cbico ¡ésto es un asco! N o 

se acaban nunca.
Isidrín.— ¡Ya, ya! N o sé que les en* 

tra a estos «rojos* de repen­
te, que cuando uno menos se 
lo piensa ¡zós!

Bredes.— Lo que te di¿o ¡un asco! 
¡un asco! ¡un asquito! A  mí, 
lo que me extraña es que de 
Salamanca han dicho que es* 
to se iba a acabar en horas. 

Isidrín. — Mira «sabes lo que te di¿o? 
que eso lo están diciendo ha*

ce dos años.
Bredes.— Yo, ya estoy negro.
Isidrín.— Pues prepárate, que te va 

a salir brillo.
Llega un policía, pide la docu* 

mentación y los dos pollitos se des* 
mayan. Un camión. Un claxon que 
suena... y se acabó.

« *
En San Sebastián está la Acade* 

mía de oficialitos facciosos, o más 
bien, criados de Italia. Como los 
alumnos son casi unos niños y al 
mes de preparación se los llevan a 
los frentes del Este y Levante y de 
allí suelen volver muy pocos, la lia* 
man: Academia de «angelitos al 
cielo».

¥ ¥ ¥

En una colecta pro*tabaco para el 
soldado, en Burgos, se ha reunido la 
fabulosa cantidad de ¡seis pesetas 
con diez céntimos!

Piensa uno en un Ejército fumán* 
dose seis diez de tabaco y le entran 
a uno escalofríos. ¡Cuidado, «sóida* 
ditos franquistas», que os vais a 
marear!

¥  ¥  ¥

Jota para que la cante Queipo 
por la radio con su hermosa voz de 
burro profundo:

Por Levante y por el Este,
Castuera y Albarracin.
me están dando mil disgustos
los •rojillos» de Negrín.

¥  ¥  ¥

Llevamos una temporada en la 
que se habla muy poco de Queipo. 
«Qué le habrá pasado? Nosotros lo 
sentimos, pues además de hacernos 
mucha gracia perdemos un propa­
gandista de nuestra causa.

G A L O P IT O

E! «mando nacionalista»,— di­
cen,— está muy preocupado en 
estos momentos por los aconteci­
mientos de los campos de bata­
lla. A la algarabía que les produ­
cía el avance de sus huestes por 
Aragón, ha sucedido un silencio 
sepulcral, producto de nuestro 
avance por diferentes frentes. Es­
te es el mejor síntoma para nos­
otros de que, tanto allí los diri­
gentes fascistas, como aquí la 
«quinta columna», no tienen ni 
pizca de fe en el triunfo franquista

□DOOooaaDaDOODOQaaaDDDaaaaDoaaaaaoooDOoaDODaDODOaaoaDOaoooooooaaaaoDaaaaoDaaaaDooaaaDDDaaDDOQaaanaaDaoaaaDoooDDODDaooaaoaDaoooaoo

IV .— ¿Q uieres ser fe liz , N iceto? Procura ser mós discreto, por Or\tañón.

A l salir de la prisión, 
dá vueltas como un peón.

Un oficial le ha «guipado» 
y le envía á limpiar ganado.

N o sabe como empezar 
y se pone a meditar.

Le parece idea genial 
hacerlo así, aunque esté mal.

Ayuntamiento de Madrid




